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El distrito de Tula, por su parte, era rico en granos, oro y plata 
y, de hecho, producía otros metales que únicamente se podían ob-
tener en el Estado de México, como el plomo y la greta (óxido de 
plomo), que era un elemento indispensable para la minería. Los 
recursos minerales de Tula se complementaban con los de orden 
agrícola: tejidos de ixtle o de hilo de maguey, como costales, 
arpilleras, mantas y lazos, entre otros. Del distrito de Huejutla, la 
Memoria de 1828 indica que, a pesar de que la población era poco 
dedicada al trabajo y tenía pocas necesidades, fabricaban piloncillo y 
pescaban, actividad esta última que se hacía en los ríos del bobo, 
anguila y camarón.  

Para el caso del distrito de Toluca las noticias son abundantes. 
Tanto Ward como en la Memoria de 1828, sostienen que contaba 
con llanuras fértiles, lo que propiciaba que fundara su principal ri-
queza en la agricultura, produciendo –dice la Memoria– “el mejor 
maíz, excelente haba, y otros artículos (Zavala, 1828: 13-14), que lo 
mismo servían para comerciar que para engordar cerdos. Mühlenpfordt 
es más detallado, cuando describe que, en Toluca, Lerma, Ixtlahuaca 
y en los alrededores de La Huerta, Zinacantepec, Pueblo Nuevo, 
Rincón y Tepetitlán había una excelente producción de maíz y ceba-
da, así como plantíos de maguey. Lo que hacía falta, a su juicio, era 
suficiente población para convertir a este espacio en un paraíso. Por 
cierto, en el caso del pulque, el mismo autor destacó el agave de la 
región de Lerma, donde se producía un excelente pulque. Pero, en 
general, en el valle de Toluca el agave se cultivaba mucho y extensi-
vamente, como recuerda Bullock. 

Pueblos, ranchos y 
haciendas de los Llanos 

de Apan, espacio célebre 
por su pulque.
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Además de los “ricos plantíos de grano” que, por ejemplo, Geor-
ge Francis Lyon llegó a ver en 1826, el distrito poseía numerosas 
haciendas y sobresalían las iglesias insertadas entre las cosechas. Las 
haciendas, aparte de su vocación agrícola, eran ganaderas. De ahí 
que la carne y productos derivados del ganado llamaran tanto la 
atención de los extranjeros. En la Memoria de 1829 se señala que, 
en el distrito, se producía queso y mantequilla; Bullock afirma que 
Toluca poseía destacados jamones y chorizos desde la época colonial. 
Para dar crédito a su afirmación, el inglés refiere que visitó varias fábri-
cas de embutidos y criaderos de finos puercos. Años más tarde, 
Mühlenpfordt corrobora la fama de Toluca por la crianza de cerdos. 

Otros recursos se producían en los suelos y aguas del distrito. En 
cuanto a la pesca, en la Memoria de 1828 se explica que en 
los lagos de Atenco y Lerma había pescado tan impactante 
como el que había en Pátzcuaro y Chapala, y Bullock re-
cuerda haber visto una gran cantidad de ajolotes en los 
mercados de Toluca. La explotación de minas también es-
taba presente en el distrito y en concreto en el mineral de 
El Oro, en el cual, destaca la Memoria de 1828, que abun-
daba ese precioso metal. Si bien Ward sostenía otra opinión, 
pues no duda en afirmar que todas las minas mexicanas, 
incluida esta, a medida que se profundizaba en el subsuelo 
se iban obteniendo menos metales. Cerramos este cuadro con las 
apreciaciones de Bullock y Mühlenpfordt, quienes sostienen que, en 
Toluca, había una fábrica de velas y jabón de gran tamaño, mientras 
que, en Lerma, refiere el alemán, se fabricaban destacados bocados 
para caballos y mulas, y espuelas de hierro. 

Los suelos del distrito de Cuernavaca también eran percibidos 
como fértiles, al menos Lyon describe, en 1826, que en los llanos de 
Cuautla de Amilpas se cultivaba en abundancia caña de azúcar. En 
la Memoria de 1826, del gobierno de Melchor Múzquiz, se señala 
este cultivo como un artículo de importancia. Ward comparte esta 
opinión, pues con motivo de su visita por este pueblo y las haciendas 
de Pantitlán, Casasano, Santa Inés, Calderón y Coahuistla, describe 
la existencia de plantaciones de azúcar y de plátanos. La opinión de 
los extranjeros era parecida a la del gobierno del Estado de México; 
en efecto, en la Memoria de 1828, se describe que el distrito de Cuer-
navaca contaba con el mejor maguey y se producía la mejor caña de 
azúcar porque había los mejores ingenios. Las frutas nacidas en el 
suelo de este distrito eran abundantes y muy agradables al gusto.

Por si esto no bastara, en opinión de las autoridades locales, al-
gunos de los productos que se daban en este distrito competían y 

Los mercados daban 
cuenta del flujo de 
recursos procedentes de 
distintos espacios.
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superaban a los que se daban en otras lati-
tudes. Por ejemplo, si en la Memoria de 
1826 se señalaba que el añil era un cultivo 
prometedor, pero lo impedía el que se daba 
en Guatemala, Oaxaca y Valladolid, para 
1828 se advertía que el añil del distrito de 
Cuernavaca competía con el de Valladolid 
y Guatemala. Por su parte, el café, planta 
recientemente introducida según la Memo-
ria de 1828, era tan productiva como las de 
La Habana y La Martinica. Se aseguraba 

que la calidad del grano también era superior al de estas islas. Poco 
es lo que dice el mismo documento para el caso del distrito de Taxco, 
del que apunta que su industria principal era la minería, en particu-

lar de plata. Por fortuna, otras noticias re-
portan el interés que los inversionistas 
extranjeros tuvieron en algunas de las minas 
de este distrito. Ya se ha referido el caso de 
las minas de Temascaltepec. Los extranjeros 
apostaron a que era posible obtener consi-
derables ganancias. Los inversionistas ex-
tranjeros también conocieron la existencia 
de otros recursos. Bullock, por ejemplo, 
comentó que, en Temascaltepec, abundaba 
el algodón de color canela que era vendido 
por los indígenas.

Pero en el Estado de México, y aun en 
la República Mexicana, el cultivo de los mejores algodones se daba 
en el distrito de Acapulco, según refiere la Memoria de 1828. Ward 
afirmó que Acapulco era, probablemente, el “mejor fondeadero de 
todo el mundo”. El puerto, cabe destacar, no pasó desapercibido para 
más de un visitante extranjero en el Estado de México; sin embargo, 
su situación cambió mucho, como veremos más adelante. 

Las relaciones comerciales 
y la circulación de bienes 

Al revisar las impresiones de las autoridades locales y de los visitan-
tes extranjeros -que recorrieron las poblaciones del Estado de Mé-
xico- muchos y diversos recursos naturales y productivos desfilan 
en sus escritos. Algunos de estos recursos confirieron un sello par-
ticular a los distritos que los producían en relación con los demás 

Molino de caña o trapiche. 

Mineros, acuarela anónima 
(ca. 1880). 
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que conformaban el Estado de México. 
En otros casos, la valoración que gobier-
no y extranjeros les dieron los hacía los 
mejores del Estado de México o del país. 
Además, su circulación comercial, su de-
manda y consumo les daba un valor adi-
cional, pues podía apreciarse la utilidad 
que tenían y la pertinencia de extraerlos, 
producirlos o manufacturarlos, lo que les 
permitía a los habitantes del Estado de 
México contar con fuentes de trabajo y 
de sustento. Afortunadamente, aquí 
también los ejemplos abundan, lo que 
permite trazar algunas rutas que siguie-
ron los bienes que, junto con las personas 
que los llevaban consigo, se desplazaron 
lo mismo al interior del Estado de Mé-
xico que fuera de él. 

Puede asegurarse que el principal 
mercado que consumía los recursos ge-
nerados en el Estado de México era la 
ciudad de México, lo que revela que, aun 
segregada del Estado de México, la rela-
ción económica entre ambos espacios subsistió de forma natural. El 
distrito de México debía su prosperidad a la ciudad capital de la 
República Mexicana, pues ella le proporcionaba, al igual que el distri-
to de Tulancingo, grandes cantidades de pulque. El inmenso consumo 
que hacía la población de la ciudad de México de esta bebida se tra-
ducía en un enriquecimiento para quienes lo comerciaban. Por ejem-
plo, en la Memoria de 1828 se informa que este consumo mantenía a 
dos terceras partes de la población del distrito de México.

Pero el distrito de México comerciaba con la ciudad otros recur-
sos. Así, la fábrica de San Ángel proveía de papel a los periodistas de 
México, y en concreto a los que editaban los periódicos de El Sol y 
El Correo, mientras que el pescado blanco consumido en la capital 
procedía de Chalco y, según Fossey, en la plaza de la ciudad llegaba 
pescado fresco procedente de este distrito, de tal suerte que rara vez se 
veía otra clase de pescado. El consumo de este producto, según la Me-
moria de 1828, socorría a varios lugares situados a la orilla de la laguna. 
Es importante aclarar que estos pueblos tenían asegurado el comercio 
del pescado que se consumía en la ciudad de México, en la medida 
en que, como se asienta en el mismo documento, tenían la facilidad 
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de conducirlo por las aguas de Chalco a la capital, por el sureste de 
esta, a través de un estrecho canal. Las mismas aguas que surcaban 
las barquillas de los indígenas pescadores eran las que servían como 
canal para transportar el pescado y otros recursos más. 

Al respecto, es significativo que este comercio acuático haya 
impresionado a extranjeros como Bullock, Ward o Fossey, quienes 
no dudaron en escribir sobre él. Gracias a sus descripciones sabemos 
que, tanto en la mañana como en la tarde, se producía un gran trá-
fico de embarcaciones, que llevaban diversos productos a la ciudad: 
frutas, flores y verduras producidas en las huertas de los habitantes 
de Chalco, además de leche, mantequilla, carne, gallinas, pavos y 
patos salvajes (que desplumaban mientras se dirigían a la ciudad), 
maíz y paja para los caballos. Había embarcaciones que llevaban las 
pertenencias de dos o tres familias y otras más pequeñas, frecuente-
mente conducidas por las mujeres, acompañadas de sus hijos o fa-
milia. El consumo de pulque les daba ánimos para realizar las 
travesías, las cuales se sucedían en medio de saludos a quienes com-
partían la ruta, o bien, de riñas entre madres e hijos.

Otros distritos del Estado de México también tenían relaciones 
comerciales con la ciudad capital: Tulancingo y los Llanos de Apan 
le suministraban pulque; el de Huejutla le surtía pescados, mientras 
que Bullock nos regala una descripción de lo que los indígenas de 
Toluca llevaban de sus pequeños “ranchos” al mercado de la ciudad 
de México o al de Toluca, donde también comerciaban. Expone que 
los hombres llevaban frutas, gallinas, guajolotes, petates, tejamaniles 

El pulque era una bebida 
que generaba gran 

demanda en la ciudad de 
México. Magueyales en 

las inmediaciones de 
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para los tejados de las casas y, algunas 
veces, carbón de leña. Por lo común iban 
acompañados de sus esposas e hijas, que 
cargaban pesados bultos, además de los 
niños atados a las espaldas. 

En la Memoria de 1828 se citan otros 
puntos del país a donde iban a parar los 
recursos obtenidos o producidos en el 
Estado de México. El pulque de Tulan-
cingo tenía, además de la ciudad de 
México, a la de Puebla como principal 
consumidora, aunque, según la Memoria 
de 1826, el pulque que se extraía en gruesas cantidades era también 
“para los estados vecinos” y formaba “una de las rentas más pingües 
del estado” (Muzquiz, 1826: 12) y los tejidos de ixtle elaborados en 
las poblaciones del distrito de Tula salían “para todos los puntos de la 
República en todas sus formas” (Muzquiz, 1826: 12). Los bienes 
obtenidos en el de Huejutla circulaban en otros puntos de la Repú-
blica, y a la vez, sirvieron para sostener relaciones comerciales con el 
puerto de Tampico, aunque dejaron de realizarse. La carne y grasa 
de los animales criados en el distrito de Toluca se despachaban tam-
bién a “muchos puntos de la República” (Muzquiz, 1826: 12). 
Mühlenpfordt nos dice que los jamones hechos en Toluca, en lugar 
de estar ahumados y salados, se conservaban en azúcar para poder 
ser transportados a otros lugares del país. 

El mismo autor describe que las espuelas de hierro fabricadas en 
Lerma se exportaban. Ward señala que las espuelas que usaban los 
jinetes en la ciudad de México se adquirían en Lerma o Toluca. 

Iglesia parroquial de 
Chalco. Litografía de 
Murguía, siglo xix. 
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Para el caso del distrito de Cuernavaca, en la Memoria de 1828 
se revela que la producción de caña de azúcar provocaba que hubiera 
poco comercio de este producto con el extranjero. Ward realiza un 
juicio similar en el caso del cultivo del plátano, que se daba en este 
distrito, pues, en sus palabras, abastecía al mercado mexicano.

Finalmente, vale la pena destacar que, así como había relacio-
nes comerciales del Estado de México con otras ciudades o pobla-
ciones de la República Mexicana, obviamente existieron las 
internas. Los indígenas de Toluca comerciaban tanto con el mer-
cado de la ciudad de México como en el de Toluca. Ahora bien, 
Bullock relata lo que ocurría en el mercado de Temascaltepec: cada 
domingo se daban cita los indígenas que llevaban consigo frutas y 
vegetales de tierra caliente; también comerciaban con algodón en 
estado natural y azúcar que parecía cera de abeja. La anécdota ejem-
plifica el desplazamiento de comerciantes de nichos climáticos dis-
tintos, pero cuyos recursos podían venderse en espacios donde no los 
había. En este caso, el templado Temascaltepec podía darse el lujo de 
recibir artículos de tierra caliente por medio de su mercado local. 

En Acapulco, la población echaba mano de los recursos locales 
para poder conseguir, mediante el comercio, otros que no estaban 
en su entorno inmediato. En efecto, en la Memoria de 1828, se co-
menta, con cierto optimismo, el caso del comercio del algodón; se 
explicaba que, en este puerto del pacífico, era resistente y era bien 
aceptado por los interesados. Sin embargo, líneas más adelante, el 
optimismo se desvanece, ya que se revela que el comercio no estaba 
prosperando como se esperaba. En la economía del Estado de Mé-
xico existió prosperidad en algunos ramos productivos, pero deca-
dencia en otros.

Proyectos y realidades: 
auge y decadencia económica

Según las noticias de la época, la economía del Estado de México 
presentó algunos escenarios que advertían los estragos a que condujo 
la Independencia del país en la economía local. El caso más notable 
era el del puerto de Acapulco. Durante la época novohispana, había 
sido el punto de contacto comercial entre América y Asia, mediante la 
Nao de China. El comercio prácticamente había quedado aniquilado 
tras la Independencia mexicana, como puede leerse tanto en la Me-
moria de 1828 como en los libros de Ward y Fossey. Por ellos sabe-
mos que Acapulco era muy poco frecuentado por los comerciantes; 
por ejemplo, era raro encontrar velas. En opinión del segundo, las 
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revoluciones, como la iniciada en 1810, habían “interrumpido las 
comunicaciones, destruido las relaciones y arruinado a los especula-
dores” (Fossey, 1994: 258). Ward pesimista en este asunto, como en 
otros, auguraba que no era probable que el puerto volviera a recu-
perar su fama. 

Tanto Ward como Fossey afirman que las transacciones comer-
ciales entre México y Asia habían mutado. Ahora, la mayoría de los 
barcos que traían mercancías de Cantón y Manila preferían otros 
puertos y descargaban en los de San Blas, Mazatlán y Guaymas, si-
tuados al norte del de Acapulco. Esto se debía, en opinión de Ward, 
a que la demanda de las mercancías asiáticas tenía un mayor éxito y 
demanda al norte y occidente de la Mesa Central, ya que todavía no 
eran abastecidas por productos europeos. 

Esta presencia de las manufacturas europeas explicaría el caso de la 
escasa, por no decir nula, circulación del algodón procedente de 
Acapulco que se denunciaba en la Memoria de 1828. El caso es que 
la poca demanda ocasionó perjuicios, no solo en los cultivos de la 
planta, sino también en la industria de pueblos enteros que, como 
se dice en la Memoria de 1828, su subsistencia dependía de la venta 
de mantas y rebozos. Las poblaciones que, principalmente, se halla-
ban afectadas con este fenómeno eran Texcoco, Tulancingo y Sulte-
pec, sobre todo la primera, pues muchos de los habitantes de esta 
ciudad habían salido a buscar su sustento a otros lugares donde 
hubiera trabajo.  

Más allá del puerto de Acapulco y su comercio, los centros mineros 
y las poblaciones que dependían de ellos eran el otro eje económico 
afectado tras la insurgencia novohispana. Al respecto, Ward sostiene 
que las minas de Zimapán, en el distrito de Tula, se habían arruinado 
por la violencia de las guerras de Independencia, e Ixmiquilpan, situa-
da en el mismo distrito, también estaba resintiendo los efectos de la 
revolución porque la elaboración de pita [ixtle], con la que abastecían 
de cuerdas a diversas zonas mineras, había disminuido. Pero, los habi-
tantes no se quedaron de brazos cruzados, pues cambiaron esta activi-
dad por la agricultura, que contaba con grandes ventajas por la facilidad 
de la irrigación y el clima benigno. 

Los otros centros mineros afectados con la insurgencia habían sido 
los del distrito de Taxco, en particular, el de Temascaltepec, del cual 
Bullock refiere que, para 1823, se encontraba “en estado de decaden-
cia”, con la mayor parte de las haciendas de beneficio del mineral de 
plata “en ruinas” y las corrientes de agua, que movían la maquinaria 
trituradora del mineral, “descuidadas” y ocultas por la vegetación 
exuberante. No obstante, en este caso, Ward difiere de Bullock, pues 

Las Memorias de Gobierno 
ofrecen algunos escenarios 
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la economía del naciente 
Estado de México. 
Memoria de gobierno de 
1831.
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advierte que, poco antes de la insur-
gencia, las minas gradualmente ha-
bían sido abandonadas y la 
producción era poco considerable. 

Sin embargo, no todo estaba 
perdido. Cerramos este rápido 
repaso por la economía del Estado 
de México, centrándonos en las 
esperanzas que las autoridades lo-
cales e inversionistas extranjeros 
tenían de reactivar la economía, o 
hacerla próspera a partir del uso 
idóneo de los recursos subsistentes. 

En la Memoria de 1826 se proponía establecer un fondo de rescate 
para las minas de Taxco y Temascaltepec (como se había hecho con 
las de Pachuca y Zimapán). Temascaltepec se convirtió en punto de 
interés para los capitales extranjeros. Ward informa que, para 1826, 
había establecidas allí cinco compañías: dos inglesas (The United 
Mexican Company y The Mexican Mine Company), dos norteame-
ricanas (Baltimore y New York Company) y una alemana. The 
Mexican Mine Company había sido formada por Bullock. Empero 
las expectativas que tenían los inversionistas de obtener plata no se 
hicieron realidad y la compañía terminó por disolverse. 

En el Rancho del Oro, The United Mexican Company poseía 19 
minas. En la Memoria de 1828 se apunta que había capital inglés 
invertido en Real del Monte. En cuanto a Ixmiquilpan, Ward sugería 
que, si las minas aledañas –que habían dependido de su producción de 
cuerdas de ixtle– se recuperaban esto favorecería a la población que 
podría retomar esta actividad. Ahora bien, en la Memoria de 1828 
se comenta que las minas de Taxco y El Oro comenzaban a recibir 
trabajadores para hacerlas producir. Los del mineral del Oro proce-
dían de Guanajuato.

En otras ocasiones, la apuesta estaba no tanto en reactivar los 
rubros económicos del pasado deteriorados, sino en favorecer los que 
ofrecían un futuro promisorio. Era el caso del sector agrícola. En la 
Memoria de 1826 se señala que el suelo del estado podía ser explo-
tado con diversos sembradíos por la diversidad de climas en su 
basto territorio. Asimismo, en dicho documento se señalaban con-
diciones que harían posible la prosperidad agrícola, algunas ya 
existían, pero faltaban otras. Así, según este documento, la paz “que 
dichosamente disfrutamos, el aumento de población que habrá con 
la colonización de extranjeros, las máquinas e instrumentos rurales 
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que estos introducirán para la labranza”, y 
“el aprendizaje de la economía campestre 
absolutamente esencial a los adelantos del 
labrador” eran elementos “que indudable-
mente harán conseguir las mejoras que este 
gobierno se promete” (Muzquiz, 1826: 10). 
Mühlenpfordt, por su parte, creía en la posi-
bilidad de que el valle de Toluca se convir-
tiera en un “paraíso de la agricultura”, siempre 
y cuando se poblara adecuadamente. 

Pero, sin duda, en la Memoria de 1828, 
se puede apreciar esta apuesta en la agricultura como actividad que 
posibilitaría la prosperidad del Estado de México. En este punto es 
factible apreciar el pensamiento económico del gobernador Zavala 
quien, como otros liberales de la época, creía en la agricultura, más 
que en la industrialización, objetivo de los liberales moderados. Para 
Zavala la agricultura era el punto de partida para detonar la econo-
mía del Estado de México, orientada a la exportación de materias 
primas más que a su manufactura. 

Así, por ejemplo, mientras en el distrito de Tulancingo el taba-
co, algodón y añil se daban de forma espontánea, estos productos 
podrían tener una utilidad, siempre y cuando los indígenas cono-
cieran sus beneficios. 

A pesar de los claroscuros económicos, al finalizar la descripción 
de los recursos con que contaba el Estado de México, en su Memo-
ria de 1828, Zavala expresó gran optimismo al exponer que el es-
tado, en general, tenía cimientos fuertes para desarrollar la industria 
agrícola, fabril y mercantil, derivados de su geografía, su variedad 
de climas y, punto importante, por la condición de sus suelos que 
podían beneficiar a todo tipo de producción agrícola. 

Epílogo

Mediante estas páginas se ha podido constatar la diversidad de re-
cursos humanos y materiales que conformaron la geografía del Es-
tado de México; también las relaciones que la entidad estableció 
entre los diversos puntos de su extenso territorio y con otros espacios 
de la República Federal Mexicana a partir del flujo de los recursos 
que producía. Queda patente que, a pesar de haber perdido a la 
ciudad de México como capital, el Estado de México siguió mante-
niendo relaciones comerciales con aquella. 

Mineral Real del Monte. 
Óleo de Eugenio Landesio 
(1857). 
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Por otro lado, es evidente que, aunque la circulación de bienes 
posibilitó el auge económico de algunos productos y actividades, 
otras entraron en una etapa de estancamiento a consecuencia de los 
estragos que había dejado tras de sí la insurgencia novohispana. No 
obstante esta situación, las autoridades del Estado de México, lo 
mismo que los inversionistas extranjeros, intentaron reactivar algunas 
actividades, cuando no impulsar otras en las cuales confiaban el 
porvenir económico de la entidad. La riqueza de recursos con que 
contaba el Estado de México daba cabida a las esperanzas para revi-
talizar la economía local.
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